
ciente para una oración fúoebre. Lejos de loí este 
propósi to , para cuya reAÜzacion no me siento con 
lue iza ; me limilaru á decir doy palabras sobre el 
hoiMbre disliiíguido cuya per lidd lloramos , conM-
derailo como óryano de la justicia. 

Driél, señores, bajo este aspecto, puede decir­
se lo que de la juílioia luiscna. La adiuioislracion 
de iiislicid en sus inanus fué U gtr^nlia de la paz 
pública} ' privada, U escuela de las cosltioibre^, la 
luoral del pueblo en su(n<i. Superior á lodrí clase 
de afecciones, ni se dobló ntinca á lo;> eütimuios 
de la amisla 1 ni á la exigencia délo» part idos; jus­
to y «'qiiiliítiov siempre, la inocencia perseguida 
hdlló t n él cusuldoteuienle la protección <iel justo 
uiítgisliado. 

P iobo y desinteresiulo en tod-is l<s posiciones 
de su villa , don Jusé M<iria Cabitrüva lia m u e d o 
piíbre.... muy pobre ( ¡ t u l u d ftingdlai en las épo­
cas de cori(ip<Í()n que ba conocido; en esas épo­
ca*, beñüie>, í-n que el oío es el resorte tie las ac-
cioii'^s y el lérniiuo de los de>tüji!..J pero si vivió 
pobie de b c n e í d e fuiliina el escbírecido patricio, 
b.ij<i al sepulcro riquísimo de virtudes y niereci-
niii'iilos, (](ie son el Icgctdu uias pretiosu que un 
bnuibre público puede lia>iuilir á la posleri.lad, 
vel servicii) ina<i graodeque puede b'í»;er á la ino-
ralitia<l pública, reltg.iudo a los pueblos corroa!-
pidos la aplicación de ¿iquella hoii ible luáxiruade 
poit iniinmos virtus. 

C')ot;luyo, señores, porque Galatrava no ne­
cesita dî  gr.Midt.'S paiiet;iricos: su ido^io va envuel­
to en su (uisiuo nombre, y su nombre es una dus-
Iracion euiopea que ni la envidia ni la caluainia 
podrán jaiuas oscuiecer. 

El sfñor QUEVIÍDO. Ciudadanos: boy des­
ciende al sepulcro el cailaver tie don Joié Alaria 
Cji'trava: su üiina se ba remontado riules á otra 
región, y \i* saluiJado yn la de su auíigo el innior-
t«»l Aitjiiellos. iSingUdO puede dispulaile el asiento 
de p i .b renc ia al lado ile aíjuel ilustre español, su 
COmp<tñeiu de principio*, de peisecuciom-s , y de 
gloilu!<. 

Es tuenesler que guardemos como un precio­
so tesoro U uieinoiía de este veoei'cble patri i io, 
por qoe deheniuS esla níueslfa degratitud a lusta-
letitus y ^ i'* virtudes con que iluslió el partido 
d ' I pio^ieso; poique las coaiuiiiones pidiiicus ne­
cesitan (le rstos .dios ejemp^()^J de (̂ l̂os beruio-
sos, aiiOque laros lipos, p«ra su imiljcion; poique 
en (in, U iiu'inoiia de Culatr^ivu seiu una jiiuid po-
deíosa, una uigumentrtcion elocuente de la mora-
liilad de nui-stio partido. S í , cÍud<tdanos: }0 abro 
los registros liistóiicos de nuestros adversarios, sus 
panteones, y noeocueul io dos nombres que pue­
dan poiit-r ai freole del yi*/íi'güe//es y Calatrava. 

Tres grandes virtudes b<tn ilustrado la vid<i po­
lítica del person.ige cuya pénlida lloramos: valor 
ch'ico consecuencia política y probidad política'. 
la posesión de estas viiludes le hace mas admira­
ble en unos tiempos en ijue por desgraciu son tan 
peregrinas, y pocas veces biillan en las alturas á 
que sus tidenlos le «lev.iron. 

Fué liou\ljre «le valor ci\ñco \ porque guardó 
fiel y glorioramente su puesto: COI rió en todas cir­
cunstancias !d suerte del part ido, lrabaj.tnilo en el 
desarrollo y praciica de sus bermosos piincipius 
en tiempos bonancibles y acompañándole en sus 
padecimientos en épocas inlbitunaiias. No era el 
suyo lino de esos espíritus mi^eribles (p»e se es­
conden en L coocLa de su col)<irdía y de su cgois-
nio cu.iiido iruenan los tormentos pcílílícos, y aso­
man la cahe/a cuando el cielo esta seieuií para 
reíop I' t i locio de los Injnoies ) deslinos 

JNO es menos de (loriar su consccuenci<i polí­
tica; estrt yiriud impoit.iut.^, U p'iincra v r lud de 
1)11 bumbre público. D-S'ie (|ue apareció en d bo-
rizoiile lie la l'^spaña A >ol de la libertad, se de­
cíalo su mas eniosidila parli laño; jaiuas se enti­
bió su i'ervor: los pnniMpUís (pie übtazó en los 
pi uñeros años son los mismos ipie b.< d< l^orlido 
en lod- su vida, en todas l.is varias situaciom-s de 
su l.irj^a vida (XJIIIICU; los mismos, con Cuy i ido-
I4I1Í4 lia l)a|ado á la tumb.i. 

Son laios • jeiiiplos (un gioríisos en liouibreí 
del r.iiigo pidilico á que lia peileneci lo el señor 
Calatr,iva. S<»U mas los de ingialos y aboi recibíes 
apó^lala^, (pie seduri.ios poi el IIUSIM, Ó rendidos 
á la Oj)oleiicia , inSidlju cobardes al péitido({ue 
un día les colmó de favores , rnustráaduiíti inacce-

«¡bles k toda idea de arrepentimiento. Por fortu­
na son pocos estos hombres , y al fío acabarán 
por ser despreciados de los mismos á quienes boy 
sirven y adulan. 

Ya habéis escuchado las alabanzas debidas al 
desinterés y á la probidad de Galatrava corno rn.i-
gistrado. Su probidad política es mas digna de ad­
miración. Ocupó en varias ocasiones los mas altos 
puestos del £s lado, y ha muerto pobre; esto bas­
ta: no hizo como tantos, patrimonio particular de 
los destinos y de los intereses de los pueblos. 

Guardemos pues, su memoria; conservemos su 
nombre y los insignes hechos de su vida; eleve­
mos á este sabio y virtuoso patriota al número de 
nuestras deidades en los altares de la libertad. 

El señor F E L I U : Señores , difícil es espresar 
en estos tuorrientüs todo lo que cd corazón siente. 
Wty situaciones en la vida del hombre que seria 
preciso trasformarse para revelar con exactitud 
las emociones que esperimenta. JVo hay lenguage^ 
S(!ñores , que esplique el profundo sentimiento en 
esta ocasión, de nuestras almas. ¡ Y si lo hay , y o 
al menos no sé colocarlo en mis labios; si solo en 
mis ojOk!... Y el l l an to , señores, que Dios nos ha 
dado par.4 alivio del corazón, es solaojeLte el que 
describe la intensidad del dolor y del desconsuelo. 

¡Triste situación la mia ; triste situación la 
niieslra qu(; ya no nos es dado sino llorar sobre 
Id tumba de un amigo , de un compañero, de un 
¡lustre ciudadano, de un eminente patriota, de un 
atleta de la l iber tad , de la gloria de nuestra pa-
Irial ¡Sublime deber el que cumplimos; íúnebre sí, 
pero grato á nuestros corazones! H o y , hombre 

grande, entregamos tus restos á la tierra! y te 
lloramos!... recibe nuestro último udios, el tr ibu­
to (jue le debemos, y penuitenos en este santo lu­
gar recordar tus virtudes y tus servicios. 

Olla lu frente la aureola de la gloria; y la pa­
tria ulgun día agradecida te colocará en el alto 
puesto tpie tu saljer y tus hechos te bao conquis­
tado. Asi es de esperar , señores; así es de bai:(;r, 
si Ids virtudes han de merecer en Espjña el pre­
mio (Hie en l»s naciones cultas obtienen sicm[)re. 
Sensiltle es qu« las vicisitudes políticas , que los 
partidos que con ellas nacen y crecen, lleven su 
injusticia mas allá de sn esfera , y no respeten la 
inmortalidad adquirida , y no permitan levantar 
aquellos monumentos que simbolizan el talento,el 
Valor, el patriolismo, la constancia , el a r ro jo , el 
desinterés da los patiicios. 

Todavía, señores, ocupa esta humilde morada 
el patriarca de la la libertad, el divino Arguelles. 
¡lui qué otra nación lo ocupará )'a!... ¡Y tú, Ga­
latrava, que en otro caso te colocáramos en el 
panteón de los hombres célebres, hoy no oos ea 
permitido, no podernos sino dejarte aquí al lado 
de tu compañero de glorias y de infurtmiiüs!... 

Rec.icdamos con admiración la energía de tu 
carácter, tu desicion, tu entusiasmo ostentado 
(Jcsde tus primeros años, jjara conseguir el trino 
fo de los principios lib'^'raUs que has prolesudo. 
Esos priocijjios, señores, que abrieron la senda 
por donde camina la juventud, y a la que única­
mente es dado recoger los frutos que en ella sem­
blaron aipiellos hombres eminentes, y que la fata­
lidad bu beclio descender al sepulci o Culi la sola 
es|)eraiiza de (pie concluiremos su obra. ¡Si, la 
terminaremos! 

Por eso, señores, en aquellas cortes tan mcniora-
bles adipiinó ya don José Maiia Galatrava el re-
coDocioiienlo de lodos los españoles. Y tJ(pii,creo 
trasmitii le su ojiiniou riudicndote uu bomeiiage 
de gr.itiliHl.... ^io era de esperar, acñoies, que 
sus tr<ibd|os, sus desvelos. Su ínteres jior la feli­
cidad é independencia de su patria obluviedm des 
pues tanta iniquidad como la de que fué víctima y 
maitir . ¡Pero (pié reconuce un gobierno iiranicoy 
despótico! ¡Q lé agradece! 

¡ F a t J i d a i fué para la España que así se ma­
logra r.in los esfuerzos que hizo, la sangre que der­
ramó pina contener y combatirla invasión inicua 
y lemeiilida de la Fiancia, los servicios eminentes 
que prestaron a(piellas lóiles ])ara plantear en ella 
un sistema político que la colocar aal nivel de las 
deuias nai iones cultas y libres! ¡Fatalidad, !'né »<::-
ñ'ir<s, quf no debía esperar ni lo justo mío subli­
me de a(pti|la revolución! Y sin embaigo lueron 
perseguidos, maltratados los mas tmineules vuio-
nes, los que mas inlercs se lomaran por el porve­

nir independiente de nuestra patiia. Los distin­
guidos servicios de Gülatr.iva (uvion recompen­
sados en virtud de un .lOto tin inUnmano como 
arbitrario, con una pii-.i(iri en la ip» 'espin] < on lir-
lue y heroica calma el patümloquc se leliab.i le-
Tatilado. Y para hacer mas aiuargasu sueiic; pa­
ra p r i /ongar mas (d sufíir; p.»ra acibarar mas su 
vida; parii matarlo m;»» lent.nnente, fué desterrado 
al presidio de Melilla,en doiidc estuvo hasta el res­
tablecimiento di l régimen conslitucional en '1820, 
sufriendo, pero alentado con las esperanzas que 
nunca ha píírdidode qoellegaria, como llegará, el 
dia en que esta nación siendo libre haga justicia á 
los hombres , 

Ya habéis oido cómo se dislinguió en I.H cor­
te de 1820, ya habéis oido (pie e(íl(Jnc(.'s honid 
la magistratura, que fué chivado el cargo de .secre­
tario ilel despacho de Gracia ^^'Jnsticia (pío (li'Se(n-
peñó basta que la nación fué invadida otra vez; ¡Y 
otra vez por la Fiaiuia!. . . ¡Quiera el cielo que 
ahoia lio seamos también víctimas de su afán por 
conservarnos en el cslndo que deploramos y 
muiiteoerons bajo una ser vil (Icpendeiicio! ¡Ay de 
tí SI no escaparas enlónces de aquel despotismo 
que pesó Sobre nosotros! ¡Antes <le abura te hu­
biéramos llorado; tu muerte no hubiera sido lan 
pacííica ni tos amigos Ui diéramos l,« última pim;-
ba de amistad! ¡Suiriste diez años bajo iin ci( lo 
t 'slrangero,que sufiimieulo es, y m;íy cruel, 00 po­
der gozar del (Je su |)ati..i. 

Regresó á ella cuaodij cre^oiKj-. ;pii; volvia [ja­
ra nosotros la lilicilaily la vectora, rctiobrando 
el puesto y títulos ¡Ic! que íi,i!ii,i .lido (Iv-jiojado. En 
-1837, épocí rui.'i»or.)l)le, ;̂! n lo pi csideotc d. i con­
sejo de mmistios y oiini.-il.ro de lisiado,cúpole la^!o-
ria de convocar la.s ccle!)s<.-.-> Cuites cuiisütu^ ciilcs. Y 
aquí,ser:ore.s, .séauiC li> ÍLt.> eselaiu.ir: ¡Que es ya (le 
arpiel códij^o acepladi. ¡.-OÍ) la! i;<Mieii!l a¡)!;UvSO, .wliui-
railü por la Europa entera, y saiicinn ido laii libre y 
espontáneaineiUe poi la coiOiut!.. ¡No ma.̂ ,̂ seiiori;s, 
sensible fuera anv. mis inocentes p..ia!jias fiieiüo 
íoleí prelad.^.s! (3ij.;anlas hu-u IÜ.S (joe |. .(.;,jn ínisioii 
oíicial de rcpeiirlas; co(d;-oi|den y admirtri la .MI-
bliniidad de cslu acl...; Cv-íiét anlo, si i(.> eoniji'eijdv'O 
como pasa. Dígaides á (píleo lu^ (n.iuil,- (uo hemos 
podido resistir al d(;scoiistjcl;) do la l'úneíirt! comí 
tiva; hemcs sentido una eiiiociio (¡"-conix ida, 
al üir encomiar la virtud eii.Mil/,ai v\ UKMIIO, al 
oír la verdad pura, hemos llorudo lainUK.-u» .solo 
asi cumpliréis con exactitud. 

¡Que triste es, señores, tener necesidad de una 
protesta en c^te santo lugar. 

Yo, señores, 00 poedo mas; «1 llanto aluiga 
mi voz; yo agradc/co como amigo particu lar, como 
couij)añcro que he sido de ilon José ¡Maria Cala-
írava el justo tributo de aduiiaciiMi á virtudes, á 
,su sabiir, á su consecuencia, a su coiista<!(:ia, a su 
integridad, á su pobre/a , (pie lodos .sus üinigos y 
compañeros {¡reslíiD en este ujoi.ieiilo. iíccib./, Ga­
latrava, nuestro último adias: no dudes ip i ' (.011-
servaréioos eternamente tu memoria, y r ' . ' o ida ié-
mos con entusiasmo rpie has sido ou IMHM ciudada-
lU), un padre amante de tus lujo.''; iio e.ipoio tier­
no; nn varón eminente, 011 amim» ful; 110 compa­
ñero leal, (pie no olvidaremos tu inaXüo 1 (le looior 
para ad'pjiíir gloria, valor pma c(»ii'>ei vji l.t iudc-
pendeociade nueslrapatri,», j con-itaui ia JKII'.Í con­
solidar la liberl.id. L» lieiia ICMa f:,i.(j. 

Los periódicos di; Franci.i , e.sjj.ii .diucfile los 
miiiistei lules, hall metido gran ioid(j con la ulljina 
(leirota (pie ilicen snfiida ¡lur /Ibd-f.l lindel'. jNos-
Olros IldOiamos l.i atención d': nucslro.s Icctoies 
sobre la calla de Argel (pie insfi t imos 00 su lu­
gar |)ara (pie puedan dar l.i veidad<-ra signilicü-
cion ü\ triuulü que tanto encomian lu.s amigos de 
Mr. Guizot. Í^Espcctiidor.) 

Se ilicetpieel general Narv.iez, lansado de lir-
mar , ha resiodlo re.^ervarse la presi'le.jc:a delGon-
se)0 sm cartera , encomendando (1 despacho del 
mini.iteno de la G'aeira al scñoi" Figuei iis, a qnifii 
reemplazará en la inspección tie Milicias el gene-
ful Uoucali. j Si se le li.doa carisad(j ¡a mano de 
firmar tantos decretos de amnistió.' 

.Clamor Pt'iblico.) 

Entre los documetitos (pie.se leyeíoncl I t i i ipr i -
uiera hora en el congreso, lo fué una Cümunicacion 
de don.losé Salamanca, (MI (pie chponia: que aun 


